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El imperativo de la estructura  

Debido a que hay lenguaje, lo inconsciente, lalengua, insiste.  El lenguaje es estructura, por ende también es un sistema.  Todo sistema posee tres planos: sintáctico, semántico y pragmático.  La sintaxis es pura organización o construcción, la semántica se refiere a los valores, en tanto que la pragmática es la puesta en acto.   La estructura del lenguaje es el encadenamiento borromeo de estos tres eslabones.  Una imposibilidad es que dos de los redondeles se sostenga si cae el tercero.

 

 


	


	


 

 

 

 

 

 

 

 


	


 

 

 

 

En la clínica del psicoanálisis no basta decir soy analista
[1], esto sólo se prueba en acto si es que hay analizante. Solo si hay demanda de análisis es posible colocarse en función de analista.

¿Cómo se puede sostener y dar pruebas de que  se hace clínica analítica?   ¿Cómo se sustenta la clínica analítica?  Si algo se sabe de los giros de esta clínica es a posteriori, la prueba y soporte de su estatus se halla en sus efectos.

¿De dónde provienen las invariantes en la cura analítica?  Del analista y del analizante en tanto funciones y dado que lo que hace que operen como tales es el deseo de analista, luego las invariantes funcionan porque hay deseo de analista.

¿Qué es invariante en la cura analítica? ¿Qué es por función de la estructura y no por variaciones de las historias y sus anécdotas?  Ante ello, cabe definir la estructura  como el conjunto de las invariantes sintácticas y semánticas de todas las variaciones posibles. 

Función del analista y matema de los cuatro discursos

La pregunta acerca de la Función del Analista está vigente. El término función nos coloca en otra lógica. En el Seminario de la Lógica del Fantasma,  se plantea  la noción  de  sujeto supuesto saber como función moebiana entre el analizante y el analista.   Esta función es una invariante que especifica la lógica del discurso analítico.

El matema de los cuatro discursos esta constituido por un vocabulario formal que, al igual que todo vocabulario de este tipo, contiene categoremas, sincategoremas y signos de agrupación:

· En los categoremas están las letras S1, S2, $, a. 
· En los sincategoremas están las barras, las flechas, es decir, los trazos. 
· En los signos de agrupación, los paréntesis. 
El matema de los cuatro discursos presenta las siguientes constantes:

· Los lugares: El agente, el Otro,  la producción, la verdad; 
· El orden de las letras responde a la ley matemática de precedencia. 

De acuerdo a este orden, existen dos caminos para pasar de un discurso a otro, el progrediente y el regrediente. 

Por lo tanto, el conjunto de los cuatro discursos constituye un solo matema; se trata de la estructura que se presenta en esas cuatro modalidades. Esta estructura puede funcionar como un circuito porque a partir del último discurso que se ha generado se puede regresar al primero.

En el discurso analítico es una constante que en las escrituras falte un rasgo desde el inicio.  El rasgo es un trazo.  El trazo que falta es el nombre del conjunto  A = (los cuatro discursos); A es la lengua –el lenguaje es la construcción teórica al respecto.    Así que se inscriben tres facetas del mismo proceso:

· Lalengua en tanto Real 
· El lenguaje como construcción teórica, es decir Simbólica 
· La lengua, la que se usa en el habla para comunicarse, para hacer comunidad; lo Imaginario 
 

El matema de los cuatro discursos en tanto estructura
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Donde   ⋗ se refiere  al cumplimiento de la Ley de precedencia.  Las flechas externas señalan el camino progrediente –conforme a la dirección de las manecillas del reloj- y las internas, el regrediente –inverso a la dirección del reloj. 

La estructura -la del lenguaje- tiene movilidad y puntos fijos, variantes e invariantes. La rotación genera las variantes posibles de los discursos. Los puntos fijos, las invariantes son imprescindibles e inevitables. 
La condición para  la movilidad es que haya un espacio vacío.  Si hubiera movilidad de todos los lugares se daría lugar el caos: rotando las letras sin ningún  orden, cualquier cosa es posible formar. 

La literalización de la falta 

En Lacan el paso del significante a la letra permitió la formalización. Para que haya paso de un lenguaje natural a una formula, hay que pasar del significante a la letra.  Una expresión bien formada es una estructura  desnuda, vaciada de significante.  La lógica esta hecha de pura letra.

El significante es una deriva, es  relanzamiento; en cambio,  la letra es algo en si misma, en tanto límite al pensamiento, límite a la significancia,

Asumir la letra como a es un esfuerzo de ir fijándola en una cierta denotación en la teoría.  Ese es el vacío.   La a opera la tachadura del A, señala la falta en el significante.  Esta falta aparece como una invariante imperativa. Es el resto que falta, el déficit
[2].

Incompletitud y complejidad en el significante

El trayecto que sigue Lacan en la edificación de su teoría va desde lo que después anotará como i(a), en un registro del semejante imaginarizado que se lo identifica al individuo; luego la teoría determinará las facetas simbólica -$- y real del sujeto.

En lógica, a partir de cierta complejidad,  todas las estructuras son incompletas. El a, la letra de Lacan,  determina que hay incompletitud en el A,  que algo falta en lo simbólico. Las estructuras mínimamente complejas son  incompletas.

Respecto a la incompletitud de la lengua, la referencia obligada lleva a Gödel, quien sostiene la incompletitud de los sistemas tan o más complejos que la serie de números dígitos.  Estas consideraciones de la complejidad y lo inutilizable se remontan a  la Física (1860), con los grandes fundadores de la Termodinámica (específicamente la segunda ley o entropía).

¿Por qué A?

Porque coinciden la inicial del Otro y la primera letra que clásicamente se usa para nominar a un conjunto –que son las primeras letras mayúsculas del alfabeto.   

Cabe señalar que el Otro de Lacan se diferencia radicalmente de la noción homónima de la filosofía que se remonta a Platón.  En el Otro lacaniano no se trata de la alteridad del semejante –lo Otro-, cuya esencia se halla en la identidad consigo mismo -la cual también es la esencia del sujeto imaginario, denominado en esa tradición el Mismo.

En Psicoanálisis esa mismidad es un espejismo y el –no lo- Otro es un lugar en la estructura de todo discurso posible: lugar del código, que por definición es incompleto.  Se trata de puras oposiciones, tomadas de la lingüística saussurena y no de esencia alguna. 

Desde Cantor se sabía que todo conjunto incluye un subconjunto que es un conjunto vacío, no es que contienen un vacío sino que tienen en calidad de subconjunto al  vacío 

La falta en la estructura del matema de los cuatro discursos

Dado que el a representa la falta, bien pudo Lacan no haberlo escrito y ahí donde le correspondiese, dejar el espacio vacío. La genialidad de Lacan en este asunto es próxima a la de los hindúes cuando inventaron el numeral 0: los romanos y otras culturas inventaron sistemas decimales, algunos tenían ideas de la ausencia de cantidad pero no inventaron un trazo que la representa. Algo similar ocurre en la teoría de conjuntos con el símbolo del conjunto vacío (().  Es ahí que Lacan inventa el a para designar la falta; con ello literalizó la falta en el significante, en la estructura.
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Donde los discursos son:

 

(Amo =  p)
(Universitario =q)    (De analista =r)
(Histérica =  s)


 

La combinatoria de esta tabla cuyo único juntor es la disyunción inclusiva es una expresión consistente – que incluye el 1, aunque fuese una vez- y, al mismo tiempo, es contingente –es decir, que presenta unos y ceros-, por lo menos uno de cada cual cambia.  

 

El 0 que se presenta en el último renglón señala que nadie se puede escapar a la afirmación –al ejercicio- de alguno de los discursos, pues estos son modalidades de la lengua y nadie está fuera de ella; el 0 niega esa posibilidad: el lugar de un “más allá”  o “fuera de la lengua” no existe.   Ni siquiera las psicosis o el autismo lo permiten.   

 

La presencia del 0 impide que se consume una tautología, la cual sería trivial pues nada variaría: de no ser así, no importaría qué acontezca, daría lo mismo; siempre habría la posibilidad de la afirmar algo, incluso sin la lengua.  Todo podría decirse en la lengua o fuera de ella.   El humano estaría condenado a la comunicación absoluta. 

 

La presencia de los 1 –aunque fuese uno- supone que algo puede decirse con la lengua en algún discurso.   El 0 anula la posibilidad de decirlo todo e ir más allá del lenguaje.  

 

 

 

 

El cuarto de vuelta o cambio de discurso

 

 

El cambio de discurso es signo de deseo porque articula, es decir, une y diferencia al mismo tiempo. Entre dos enunciados (Por ejemplo A y B) que se combinen por medio de la unión o de la disyunción inclusiva, aparecen tres áreas afirmadas y una negada. Las áreas afirmadas son:

 

1. 1.      Aquella donde se conjugan A con B

2. 2.      
	


Aquella donde solo está A

3. 3.      Aquella donde solo esta B.

 

La cuarta área queda negada, no puede existir. Esto quiere decir que no hay nada fuera del discurso.  (los números se refieren a las áreas señaladas)

 

 

 

 

 

 

 

 

 

	(A
	(
	B)

	1
	1
	1

	1
	1
	0

	0
	1
	1

	0
	0
	0


 

 

 

El cambio de discurso preserva la relación en la diferencia. La disyunción inclusiva se simboliza por símbolo del  v.     El o (vel, V) hace valer la diferencia a la par que conjuga.

 

Dado que la unión incluye el espacio de la conjunción más la de la disyunción exclusiva, se puede sostener que  esta operación resume los procesos constitutivos de la subjetividad que Lacan denominó: Alienación y Separación. Pues se trata de una unión que  separa  a la vez que combina al sujeto con el Otro.

 

De quedarse en la conjunción alienante se estaría en la psicosis: El sujeto queda alienado en el Otro, es decir, queda desterrado del S1  y exilado al mundo de los objetos.  En cambio si sólo hubiera la separación absoluta (disyunción exclusiva) en la relación del $ con el  A, se apartaría del mundo de los objetos, significantes e imágenes; quedaría aislado en el S1, se trataría del autismo.

 

El cero de la última fila dice que es imposible que no haya separación y/o alineación en la constitución subjetiva, debido a que ésta acontece en el lenguaje y no fuera de él.

 

 

Imposibilidad e impotencia como invariantes en los discursos

 

La imposibilidad y la impotencia son invariantes, su ausencia en el conjunto del matema de los cuatro discursos no cesa de no escribirse, es real.

 

El trabajo de análisis debe pasar de una relación de impotencia hacia una imposibilidad, es decir, una estructura.  Allí hay un cuarto de vuelta y un cambio discursivo: de lo imaginario a lo real.  Ese paso es posible solo deconstruyendo.  La  imposibilidad permite el reenvío y  la significancia, la impotencia condena al estancamiento disfrazado por la metonimia. 

 

 

La cura analítica:  forzar el movimiento del sujeto en la estructura

 

En el tratamiento psicoanalítico se pasa del borboteo significante a la letra, mientras que los significantes que abundan se van minimizando en el análisis. 

 

En el análisis, los significantes se van constriñendo en una escritura minimalista; en letras que no significan nada, en un  rasgo.  La escritura es un paso del significante  a la letra; esto  lo trabaja Freud en el Sueño de la Inyección de Irma.  En la fórmula de la Trimetilamina, son letras que soportan la significancia, tres caracteres que  insisten  y que tiene esa estructura  triangular: tres mujeres, tres amigos de Freud, tres pacientes. 

 

Esos caracteres que insisten y se le aparecen en unas letras, conforman una fórmula condensada que hace alusión a la muerte debido a un error de Freud.

 

La Interpretación apunta en la Inyección de Irma  al inicio del sueño, una gran puerta, avanza Irma para que la examinen, y allí se deshilacha el sueño: el propileo, la gran puerta, la  garganta, el sexo puerta. Lo que Freud  se dice en el sueño es allí te equivocaste, es el saber medico invalidado.

 

Esta estructura se cumple en un análisis, si se lee bien allí está la fórmula o la cifra del destino. Al final esa fórmula da cuenta de que los dados están cargados. El análisis es la constatación de lo  real y parecería un determinismo, entonces, ¿para qué ensayarlo, para qué intentarlo?  Hay un imposible: los significantes ya estaban ahí. 

 

Cuando Lacan habla  del mito individual del neurótico hace un giro en relación a Freud, quien se refiere a la “Novela Familiar del Neurótico”. En tanto mito Lacan dice que tiene estructura de constelación para cada uno. Tiene puntos fijos esa constelación (de ese  papá, de esa mamá, etc.). ¿Bajo que constelación significante nació usted?  Eso es lo fijo. Lo que cambia es la posición del sujeto frente a lo real. Si los dados están cargados aún se puede hacer otra jugada. La diferencia con el destino es que la jugada está hecha en otro escenario.  

 

 

El tratamiento, la jugada aún puede hacerse

 

 

Para el análisis, la jugada no esta hecha, aunque las reglas están dadas –lo real no cesa de no inscribirse. En cada generación se va complicando. Nos toca vivir  lo que nos toca, pero ya no es ¿por qué a mí?   Algo se puede hacer, es como descargar el dado que tiene peso de los significantes. Se puede hacer otra tirada sabiendo donde esta el peso. 

 

En el caso del Hombre de las Ratas, lo que repite es querer pagar la deuda del padre.  El sujeto debe pagar y no sabe ni por qué.

 

 

Una jugada que lleva al significante del borboteo al minimalismo

 

 

Hay analogía con la Física quántica.  La materia que se puede percibir es la que toma la forma de cuerpos. ¿Qué pasaría si esta materia empieza a cohesionarse? Si los cuerpos comienzan a concentrarse indefinidamente
[3] terminarían por disolverse.

 

En este proceso,  la materia colapsa en algún momento, es lo que sucede con los agujeros negros donde la materia es achicada minimalisticamente hasta un punto donde no se puede ir más allá.  Este forzamiento minimalista, que también acontece en la clínica analítica, es un proceso racional que le permite afirmar a Lacan que el análisis es un milagro científico.

 

El trabajo del análisis llevaría desde el borboteo significante hasta el mínimo de la letra.   La letra amarrándose de otra permite pasar a esa invención haciendo posible otros caminos.

 

 

El efecto del análisis sobre lo Imaginario

 

 

En el análisis, conseguir probar la imposibilidad de lo real, supone aceptar la pérdida de los ideales; lo que nos libera de la deuda, porque permite vernos como alguien que estuvo sujeto a los significantes y nos libera por no ser responsable de lo que ya estaba ahí.

 

Nos libera de cumplir ideales, ni los  propios ni los de nadie.   Lo imaginario se replantea, no se suprime.

 

El ejemplo de Signorelli es una forma de deconstrucción freudiana, esa palabra condensa elementos mínimos.

 

El síntoma está al comienzo y al final de un análisis. Al final del análisis no se llega sino después de años de haber terminado las sesiones de análisis,  De tal manera que un significante ausente -el significante Padre-, como ese vació no tocado en el análisis, llega por una necesidad y se lo toca aún sin ir al  diván.

 

Ese significante que no se tocó llega en referencia al análisis, estuvo en el análisis en tanto que vacío y sigue trabajándose ese hueco en el tejido que hace que uno siga aún en el análisis. Nunca se termina un análisis porque hay un hueco que hace uno siga aunque termine de asistir al diván.

 

Para estar en la lengua hay que estar en un discurso.  Milner al final de la Obra Clara dice que también caerá la noción del matema, para pasar a otra lógica, al tercer edificio que es la Lógica de la Homofonía. La Homofonía como álgebra del Inconsciente.

 

 

Psicoanálisis y Psicoterapia

 

 

Otras prácticas que se enfrentan al síntoma–psiquiatría, psicoterapia- no son  necesariamente distorsiones del discurso analítico, obedecen a lógicas diferentes a la analítica: buscan la exclusión del sujeto.  Lo problemático sería que el eje de la dirección de la cura psicoanalítica, sea ejercido desde el discurso universitario, desde el amo o de la histérica.

 

¿Qué diferencia hay entre una escuela para el psicoanálisis y otra, si todas se autocalifican de analíticas?

 

La Dirección de la cura se ejerce de modo diferente aunque compartan algunos enunciados teóricos que son interpretados de modo divergente. En las psicoterapias  el eje de la dirección de la cura no se inscribe en el Discurso Analítico.

 

El sujeto del que se trata en análisis tiene algoritmo
[4], mas es  no calculable; nos enfrenta a un cálculo imposible.  El cálculo es un conjunto de reglas que permiten operar; el sujeto está sujetado singularmente a algunas –cómo se adhirió al lenguaje y éste hizo marca en él al constituirlo.  Pero, para el sujeto esas reglas son lo excluido por excelencia.  Por ende, este cálculo no lleva a ningún recorrido y menos a cualquier solución.   Al prever, calcular, se está en el campo de las psicoterapias.   

 

Estas otras prácticas son algunas de las formas de resistencia que el sujeto pone a saber acerca de la estructura gracias a la cual es humano.   La eficacia de las terapias hace valer otras lógicas, otros propósitos: necesariamente y por definición, diferentes y opuestos a los del psicoanálisis. 
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�[1] Ni hay diplomas –otorgados por las instituciones de saber- u ordenanzas -provistas por el poder de los gobernantes- que lo garanticen.


�[2] Trae a la lengua el principio de entropía.


�[3] Al estilo de Alicia de Lewis Carroll, quien se va achicando pero conserva la conciencia de las cosas como micro cuerpos.  El físico Jean Charon refiere esta alegoría, los minicuerpos son ahora las micropartículas, quarks.  


�[4] Proceso, secuencia, conjunto de pasos.





